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			Capítulo 1

			 

			Catapum!

			Catherine Canton había estado siempre en contra de la violencia doméstica, pero eso no le impedía atizar a su novio en la cabeza con un ramo de rosas blancas.

			Derek, entre maldiciones y una lluvia de pétalos blancos, dejó su incursión en el sujetador negro de la organizadora de la boda.

			–¡Qué demoni...!

			Se dio la vuelta y su expresión de enfado se transformó en sorpresa. Echó mano de todo su encanto y de la sonrisa infantil que una vez le resultó irresistible a Catherine. ¿Cómo habría podido ser tan ingenua?

			–Cariño, puedo explicártelo –aseguró él mientras apartaba a la otra mujer.

			A Catherine le habrían entrado ganas de reírse si no hubiera tenido ganas de llorar. Incluso le habría dejado intentar que se lo explicara si la situación no hubiera sido tan lamentable. Derek era un especialista en dar motivos inocentes para hacer las cosas más extraordinarias. Muchas veces, ella encontraba que sus justificaciones eran divertidas, aunque fueran desesperantes.

			Sin embargo, eso no era lo mismo que llegar tarde a cenar con sus padres u olvidarse de una cita.

			No, había estado ayudando a una mujer a quitarse la ropa en el coro de la iglesia donde, quince minutos después, iba a jurarle fidelidad.

			A Catherine no se le había escapado que le gustaba coquetear, pero, inocentemente, había pensado que no pasaba del coqueteo. La prensa sensacionalista había llegado a insinuar lo contrario, pero su madre siempre decía que esos burdos intentos de vender más periódicos no eran motivo suficiente para que ella se replanteara el compromiso con uno de los solteros más deseados del país. Sobre todo, insistía su madre, cuando ella y el padre de Catherine habían visto menguar tanto su fortuna que dudaban poder ofrecerle una boda inolvidable. Por eso, Catherine, una hija obediente, había dejado a un lado todas sus preocupaciones previas a la boda. Estaba segura de que su madre se arrepentiría de haberse empeñado en contratar una organizadora de bodas.

			–No necesito ninguna explicación –le replicó Catherine mientras la organizadora se abrochaba la blusa y desaparecía.

			–No es lo que parece –insistió Derek.

			Quizá hubiera pecado de ingenua por pensar que un playboy vocacional como Derek, heredero de la cadena de grandes almacenes Danbury, iba a sentar la cabeza, pero no estaba dispuesta a quedar, además, como una imbécil.

			–Por favor, no insultes a mi inteligencia.

			–Vamos, Cath. Tienes que escucharme.

			–¿Escucharte? ¿Qué puedes decir para que esto resulte menos sórdido? No voy a consentir más mentiras.

			–Te quiero. Eso no es una mentira.

			Alargó la mano y le acarició un brazo cubierto de seda blanca. Unos minutos antes, ella lo habría creído, pero ¿cómo podía hacer aquello y quererla de verdad?

			Ella se apartó.

			–No.

			–Lo siento. He cometido un error –insistió él.

			–¿También lo pensarías si no te hubiera pillado? –subió el tono de la voz por el dolor y la incredulidad–. Por Dios, Derek, estás en una iglesia y es el día de nuestra boda. Estabas...

			Sacudió la cabeza porque la imagen le parecía repugnante.

			–No levantemos la voz, cariño –Derek echó una mirada hacia la gente que se reunía en la nave de la iglesia–. Es más, ya lo discutiremos más tarde.

			–¿Más tarde? ¿Cuando estemos casados? –ella se cruzó de brazos y se golpeó una cadera con lo que quedaba de ramo–. No lo creo.

			Derek abrió los ojos con cierto pánico.

			–Me parece que exageras, Cath. No saques las cosas de quicio.

			–Ésa sí que es buena. Casi te acuestas con la organizadora de la boda en la iglesia donde te ibas a casar unos minutos después, pero te parece que saco las cosas de quicio...

			–Técnicamente, no he hecho nada...

			Catherine cerró los ojos y contó hasta diez para intentar reunir el dominio de sí misma que le había hecho famosa. Lo prefería. Más tarde ya daría rienda suelta al dolor y la humillación. Dejó los brazos a los costados con el ramo agarrado como si fuera una maza lista para darle otro trompazo.

			–Perdón... –dijo alguien.

			Stephen, el primo de Derek, estaba a menos de dos metros por detrás de ellos. A pesar de que se parecían mucho físicamente y de que sus cumpleaños estaban separados sólo por un día, ella no podía imaginarse dos hombres más distintos en casi todos los sentidos. Derek estaba siempre de broma y Stephen era introvertido y sombrío.

			–Derek –dijo Stephen con un hilo de voz–, tu madre me ha pedido que venga para deciros que los invitados están oyendo esta conversación. Propone que vayáis a un sitio más discreto.

			Sus profundos ojos marrones no reflejaban lo que él pensaba de la situación.

			Catherine deseaba con toda su alma algo de intimidad y quitarse aquellos zapatos que la estaban matando. Se agarró la interminable cola y se dirigió hacia la barandilla.

			–Por favor, ¿pueden prestarme atención?

			–¿Qué haces? –le susurró Derek a sus espaldas.

			La agarró del brazo con fuerza y la giró. A ella le sorprendió tanto que dejó caer el ramo y el asa de plata se estrelló estruendosamente contra el pasillo. Los invitados se dieron la vuelta para ver qué estaba pasando. Algunos les señalaron y todos se pusieron a murmurar.

			–Me haces daño –susurró Catherine.

			Stephen apareció junto a ellos.

			–No seas, tonto, Derek. Suéltala –Stephen bajó más la voz, lo que hizo que pareciera más amenazante.

			–No es asunto tuyo, primo. Es un malentendido entre Catherine y yo. No necesitamos que te metas en medio.

			–Eso lo decidiré yo.

			Stephen se puso entre los dos y obligó a Derek a que soltara el brazo de Catherine.

			Catherine resopló y miró a Derek por encima del hombro de Stephen como si fuera la primera vez que lo veía. Su belleza era innegable. Quizá tanta perfección física y su considerable encanto la hubieran cegado.

			Derek miró primero a su primo y luego a ella. Catherine no pudo evitar recordar la historia de Doctor Jekyll y mister Hyde porque le pareció muy distinto al hombre que la había vuelto loca con palabras de amor y ojos rebosantes de adoración.

			–Como quieras, primo –dijo Derek sin perder la serenidad–. La verdad es que no la necesito.

			¿Necesitar? Qué manera tan rara de expresarlo. Catherine seguía un tanto perpleja cuando Derek se acercó a la barandilla.

			–Se ha suspendido la boda. Catherine y yo sentimos mucho las molestias que les hayamos causado y les agradecemos su comprensión. Por favor, acepten nuestras disculpas.

			La iglesia bulló con todo tipo de comentarios hechos a pleno pulmón.

			Derek se marchó y Stephen se quedó junto a Catherine, aunque parecía incómodo.

			–¿Qué tal estás? –le preguntó a Catherine.

			Ella hizo un gesto afirmativo con la cabeza, aunque sentía como si el corazón se le hubiera hecho añicos.

			–Recibí una nota que me decía que viniera aquí para recibir una sorpresa de Derek. Pensé que quizá quisiera hacerme algún regalo, algo que él quisiera que llevara al recorrer el pasillo. Sin embargo, lo encontré...

			Tomó aliento sin poder creerse del todo lo que había presenciado. Tanta pasión por una desconocida. ¿La habría sentido alguna vez por ella? ¿La había sentido ella? Sollozó y se tapó la boca para sofocar otro sollozo.

			–¿Quieres que llame a alguien? A tu madre, quizá...

			–¡Por todos los santos! –Catherine lo dijo entre risas histéricas–. Prefiero que me tires por encima de la barandilla como el ramo de flores.

			Seguramente, su madre estaría intentando no desmayarse y su padre ya se habría desmayado al darse cuenta de que había tirado cientos de miles de dólares por la alcantarilla de una boda que no iba a celebrarse. Por lo menos, tenía todo ese whisky escocés de doce años para consolarse. Para ser una hija que se había pasado toda la vida intentando tener contentos a sus padres, había conseguido organizar un buen lío.

			–Lo tomaré como una negativa –una levísima sonrisa se dibujó en los labios de Stephen.

			Eran unos labios bonitos y más carnosos que los de la mayoría de los hombres, lo que suavizaba los rasgos duros de su cara. Catherine no recordaba más de media docena de conversaciones con Stephen y todas de temas convencionales. Los dos primos no tenían los mismos intereses ni círculo de amigos, pero cuando se encontraba con él, se sentía atraída.

			También sentía cierta pena por su soledad. Una soledad, daba por sentado, motivada por haber perdido a sus padres cuando era un niño y por haberse criado con sus anticuados abuelos. Catherine era propensa a consolar y dar alivio y siempre había creído que por eso sentía esa atracción tan extraña. Sin embargo, ante ese desconcierto sentimental, ya no estaba tan segura. En realidad, no estaba segura de nada.

			Se aclaró la garganta y se dio cuenta de que se había quedado mirándolo.

			–Gracias por lo que acabas de hacer. No sé qué pretendía al agarrarme el brazo de esa manera.

			–¿Te ha hecho daño?

			Le dolía un poco, pero se contuvo las ganas de frotárselo.

			–No, la verdad es que no. Espero que esto no sea motivo de tensión entre vosotros.

			Stephen volvió a esbozar la enigmática sonrisa.

			–Estoy seguro de que no cambiará nada.

			–Bueno, gracias de todos modos.

			Stephen la miró alejarse arrastrando la cola por las escaleras. Sabía, porque se lo había oído a su tía, que era un modelo original y exclusivo para aquella novia. Se preguntó si Catherine se sentiría decepcionada porque nadie podría apreciar su belleza mientras recorría el pasillo del brazo de su padre.

			Naturalmente, su opinión de Catherine estaba condicionada por la opinión que tenía de su primo. La mujer que estuviera dispuesta a casarse con Derek sería igual de superficial y ególatra que él. Aun así, se alegraba de que se hubiera dado cuenta del tipo de hombre que era su novio. Su concepto de ella había subido muchos puntos por haber dejado a Derek antes del «sí, quiero». Al hacerlo, había perdido una auténtica fortuna, independientemente del acuerdo prematrimonial que hubiera firmado.

			La gente ya estaba dejando los bancos de la iglesia y muchas personas se acercaban a ella con sonrisas forzadas por la lástima. Stephen también la sintió. Nadie debería pasar el trago de tener que soportar aquellas condolencias, falsas muchas de ellas, cuando había pasado lo que había pasado Catherine. Sin embargo, vio que ella ponía la que supuso que era su expresión de serenidad en sociedad y supo que lo afrontaría con la elegancia habitual de Catherine Canton.

			Se dio la vuelta y vio que su tía se dirigía hacia él. Sabía que Marguerite Bledsoe Danbury tendría el ceño fruncido si las inyecciones de Botox no le hubieran congelado la expresión. Si a eso se le añadía el pelo rojo y más largo que la mayoría de las mujeres de su edad y la figura, debidamente liposuccionada, parecía que tenía quince años menos de los cincuenta y nueve que tenía.

			–Dos palabras, por favor –lo agarró de la manga y lo arrastró a un rincón–. ¿Dónde está Derek? –la expresión era amable, pero los ojos irradiaban ira.

			–No lo he visto desde que se fue del coro –contestó Stephen.

			Se habría apostado toda su herencia a que había desaparecido hacía tiempo para que otros se ocuparan de limpiar sus trapos sucios. Su tía debía de haber llegado a la misma conclusión.

			–Fuera hay una docena de periodistas y fotógrafos, casi todos de la prensa sensacionalista, que están esperando a sacar una foto de la nueva señora Danbury. Quiero que Catherine desaparezca, ya.

			Como siempre, lo primero que le preocupaba era ella misma.

			–Estoy seguro de que sus padres la llevarán a su casa.

			–Cerciórate de que lo hacen.

			Era una orden. Marguerite nunca le pedía nada. Stephen accedió aunque creía que Catherine ya estaría harta de los Danbury. Aun así, era mejor que se enfrentara con él que con su tía.

			Oyó la voz de Catherine cuando se acercó al cuarto donde estaba la novia.

			–Estoy bien, mamá. De verdad –no había rastro de emoción en el tono.

			–Es una faena –decía su hermana pequeña Felicity–. Estabas impresionante.

			Stephen llamó con los nudillos en la puerta entornada.

			–Perdón. ¿Puedo entrar?

			Catherine lo miró y él captó fugazmente la tensión que ella disimulaba tan bien. También sonrió y se le formó el hoyuelo justo al lado izquierdo de la barbilla. Era una pequeña imperfección que sólo aumentaba la belleza de sus rasgos clásicos, como los de Grace Kelly.

			–Claro.

			Stephen entró y cerró la puerta.

			–Stephen, cariño, estaba diciéndole a Catherine que no permita que este contratiempo lo estropee todo –le dijo la madre de Catherine–. Derek y ella pueden arreglarlo y olvidarlo.

			Stephen sabía que en aquel entorno social, la infidelidad se escondía debajo de la alfombra muchas veces. Las mujeres no hacían aspavientos, al menos en público, y los maridos tenían que ser discretos. Quizá los tiempos hubieran cambiado, pero era algo que seguía inculcándose en las nuevas generaciones de familias de toda la vida.

			–Espero que ella no comparta su opinión –intervino Stephen sin apartar los ojos de los de Catherine.

			–Yo sí la comparto –afirmó Felicity–. Me casaría con él y no le daría más importancia al incidente.

			La hermana de Catherine tenía dieciocho años y parecía tan mimada como sincera.

			Catherine sonrió a Stephen con perplejidad, pero no dijo nada mientras su madre y su hermana seguían hablando del error que estaba cometiendo.

			–Mi tía me manda para decirte que hay una limusina preparada para llevarte. Los fotógrafos de la prensa sensacionalista están fuera y seguramente haya más por el camino.

			–¡Dios mío! –exclamó la madre de Catherine mientras se abanicaba la cara–. Qué bochorno...

			Catherine parecía abochornada, desde luego, pero a Stephen le pareció que no lo estaba por nada que tuviera que ver con Derek. Catherine hizo el gesto de quitarse el velo.

			–Yo no me cambiaría.

			Stephen sabía que una mujer necesitaba más de media hora para ponerse unos pantalones cortos y una camiseta, de modo que si iba vestida de novia...

			–Él tiene razón, Catherine, recoge tus cosas. Puedes cambiarte en casa. Felicity ve a buscar a tu padre.

			–¿En casa? –Catherine arqueó las cejas–. Me gustaría volver a mi apartamento. Espero que no te importe, madre, pero me gustaría estar sola.

			–Tonterías. Vendrás a casa.

			Stephen pensó que la trataba como a una niña y no como a una mujer de veintiocho años. Catherine empezó a recoger sus cosas, pero volvió a tirarlas en el tocador y se fue hacia la puerta.

			–¿Adónde vas? –le preguntó su madre.

			Catherine no había dejado de mirar a Stephen.

			–Me voy en este momento. Te llamaré mañana por la mañana.

			Stephen no dijo nada. Se limitó a abrir la puerta, agarró a Catherine del brazo y la acompañó fuera.

			—Gracias –le dijo ella al cabo de un rato–. Es la segunda vez que me rescatas en un día.

			–No me lo agradezcas todavía. Tenemos que dar esquinazo a los paparazzi.

			La llevó por la puerta de la sacristía, pero los fotógrafos, como si olieran la sangre, ya estaban allí. Stephen la tapó todo lo que pudo.

			–Móntate en la limusina –le ordenó mientras la empujaba por la puerta abierta.

			Los flashes se dispararon y la gente los vitoreó.

			Dentro, protegida por los cristales oscuros, se acurrucó en el asiento enfrente del de él.

			–Nunca había pensado que saldría así de la iglesia. Me siento como algo espantoso que se observa con morbo.

			A él le pareció cualquier cosa menos espantosa. Tenía una preciosa cara ovalada con ojos color zafiro. Un hombre podía perderse en aquellos ojos. Él apartó la mirada. Quizá eso fuera lo que le había pasado a Derek, porque la monogamia nunca había sido su especialidad.

			–No te preocupes. La semana, que viene cualquier estrella dará carnaza a los buitres y te dejaran en paz.

			Ella se rió sin ganas.

			–¿Es ése el lado bueno?

			–Sólo si eres una optimista absoluta. ¿Adónde quieres ir? Yo no volvería a tu apartamento durante algún tiempo.

			–No lo sé. Acepto ideas.

			Stephen se dirigió al conductor.

			–Dé algunas vueltas, pero vaya acercándose al club náutico de Belmont.

			–¿El club náutico?

			–Confía en mí.

			–Claro. Tampoco tengo nada mejor que hacer esta tarde.

			A ella se le empañaron los ojos y Stephen le ofreció un pañuelo.

			–Toma.

			–No estoy llorando –el tono era de cierta ofensa.

			Stephen pudo ver que una lágrima le rodaba por la mejilla.

			 

			 

			Una hora después, llegaron al club náutico de Belmont, una selecta urbanización al borde del lago. Catherine había ido algunas veces con Derek, quien atracaba allí su yate de dieciséis metros. La familia de Catherine seguía siendo socia del club, aunque tuvo que vender el yate cuando se hundió la Bolsa. Ella no sabía que Stephen navegaba, pero él se lo aclaró.

			–Yo navego.

			Eso la sorprendió. Naturalmente, navegar encajaba muy bien con alguien tan tranquilo e independiente como Stephen, pero sus padres y el padre de Derek habían muerto en un accidente en aquel mismo lago cuando los dos eran casi unos niños de pañales.

			Stephen la ayudó a salir de la limusina y se dirigió al conductor mientras ella intentaba alisar la seda del vestido.

			–Recójanos hacia la una. Si alguien le pregunta algo, usted no nos ha visto –añadió mientras le daba una considerable propina.

			Stephen agarró la botella de champán que había en un cubitera en la parte de atrás de la limusina y su fue hacia el borde del agua. Catherine lo siguió y pasaron junto a unas chicas en biquini.

			–¡Enhorabuena! –les gritó una.

			Catherine comprendió que parecerían una pareja de recién casados que se iba de crucero por el lago Michigan.

			Él también debió de darse cuenta porque la miró en silencio durante un instante.

			Stephen se montó en un elegante barco de vela que estaba atracado bastante cerca del yate de Derek. No era tan grande como éste, pero tampoco se podía decir que fuera pequeño.

			–¿Cómo se llama? –le preguntó Catherine.

			–La Libertad.

			Las palabras extranjeras le parecieron poesía. Él la miró y a ella le pareció una mirada desafiante, aunque no sabía por qué.

			–Eso es español, ¿verdad?

			–Sí.

			–Es precioso. ¿Sales mucho a navegar?

			–Todo lo que puedo, que es menos de lo que me gustaría.

			–¿Vamos a navegar?

			–Es lo que había pensado.

			–Me da miedo. No distingo el palo mayor del foque.

			–Yo sí. No te preocupes. Te ayudaré a subir, tampoco es cuestión de que acabes en el lago Michigan vestida así.

			La sorprendió con una sonrisa mientras la agarraba de la cintura para ayudarla. Ella puso las manos en sus hombros perpleja por la sonrisa de él y correspondiéndole con otra sonrisa. Ninguno de los dos había visto al fotógrafo hasta que oyeron el inconfundible ruido del motor de la cámara.

			–¡No! ¡Alto! –gritó Catherine mientras se tapaba la cara con las manos.

			La exclamación de Stephen fue mucho más expresiva y Catherine llegó a pensar que iba a saltar al muelle para tirarlo al lago con cámara y todo.

			–Baja al camarote.

			El fotógrafo consiguió hacer algunas fotos más antes de que Stephen se alejara del muelle, pero Catherine sabía que la portada sería la foto de él sonriendo mientras la agarraba de la cintura. También podía imaginarse el pie de foto, sobre todo si había captado la sonrisa de ella.

			Stephen navegó a motor hasta alejarse lo suficiente. La inmensidad del lago Michigan era perfecta para esconderse de los paparazzi. Podrían oír y ver cualquier embarcación que se acercara.

			Ella subió a cubierta en cuanto se consideraron a salvo de los teleobjetivos. Stephen le pareció un pirata. Se había quitado la chaqueta y la pajarita y se había abierto el cuello de la camisa. También estaba remangado y la expresión de su cara era de satisfacción. En esmoquin estaba elegante y en ese momento parecía simple y llanamente peligroso.

			Catherine se sentó y lamentó no ir vestida de otra manera. Se había quitado el velo y había intentado hacer algo con el vestido, pero no había conseguido gran cosa. Por lo menos, se había deshecho de los espantosos zapatos.

			Avanzaban bastante despacio. El motor sólo estaba previsto para los días de poco viento y eso no pasaba por las tardes. Estaba segura de que si hubiera desplegado las velas, ya estarían a mitad de camino de Michigan. El viento agitaba el pelo de Stephen y seguramente ya habría acabado con el peinado que tanto le había costado conseguir al peluquero.

			–¿Habías navegado antes? –le preguntó Stephen.

			–Una vez. De niña. En un barquito de mi tío. Me acuerdo de que ponía le vela casi en paralelo al agua.

			–Es emocionante, ¿verdad?

			–A mí me pareció aterrador.

			–Bueno, no está hecho para todo el mundo.

			–Pero sí para ti.

			Efectivamente, él no parecía tan distante en aquella situación.

			–He abierto el champán –ella no sabía por qué iban a brindar y se lo dijo, pero él se encogió de hombros–. Hay unas copas en el armario de la cocina.

			Ella se levantó para ir por ellas y se tropezó con el vestido. Se agarró a la barandilla, pero volvió a notar las manos de él alrededor de la cintura y al darse la vuelta lentamente captó el olor de su loción para después del afeitado.

			–¿Ya...?

			–Si Vera Wang hiciera vestidos de novia para navegar...

			–Si quieres quitártelo, tengo algo más cómodo que puedes ponerte.

			Si aquello lo hubiera dicho Derek, habría ido acompañado de una sonrisa depredadora, pero Stephen esperó su respuesta sin rastro de segundas intenciones en su mirada.

			–Seguramente sea una buena idea.

			Stephen paró el motor y echó el ancla. La acompañó bajo cubierta y le enseñó los dos camarotes, el diminuto cuarto de baño y la zona principal que servía de cocina y sala de estar.

			–Es pequeño pero funcional. Además, no necesito una tripulación para manejarlo, al revés que Derek.

			Ella pensó que aquélla era una diferencia muy importante para él.

			Stephen abrió la puerta del cuarto de baño y agarró un albornoz que había colgado.

			–No creo que mi ropa te sirva, pero esto servirá de algo, aunque también te quede grande.

			Iba a marcharse cuando Catherine se aclaró la garganta.

			–Stephen... necesito tu ayuda.

			Él se volvió lentamente y ella contuvo el aliento. Iluminado por la luz que se filtraba, parecía de otro mundo y ella iba a pedirle que la ayudara a quitarse la ropa.

			–Los botones. No puedo desabrocharlos yo sola. Necesité la ayuda de dos de mis damas de honor para ponérmelo –añadió con una risa un poco nerviosa.

			Él no dijo nada. Asintió con la cabeza. Ella se dio la vuelta y se alegró de estar de espaldas porque se sentía avergonzada. Quizá lo estuviera porque aquello debería haberlo hecho su novio y habría sido el primer paso.

			Evidentemente, para Stephen no lo era. Trabajaba en silencio y diestramente. Sin embargo, se paró al llegar al final de la espalda y ella creyó entender por qué lo había hecho.

			–Es una mancha de nacimiento –lo dijo en un susurro y se rió con timidez–. También es el motivo por el que nunca me he puesto biquini.

			Ella habría jurado que había notado la yema de un dedo que le recorría delicadamente el lunar con forma de corazón, pero él estaba dándole el albornoz.

			–Sube cuando estés preparada.

			Stephen agarró las dos copas y la dejó sola. Catherine resopló e intentó encontrar un motivo racional para que le temblaran las manos.

			Él estaba dando un sorbo de champán cuando ella subió a la cubierta. El albornoz, efectivamente, era demasiado grande para ella. No se consideraba menuda, pero le llegaba por debajo de los tobillos y los pies descalzos casi no se veían.

			–Te he servido una copa.

			Catherine se sentó, se tapó bien las rodillas y dio un sorbo.

			–Seguro que no habías pensado pasar así la tarde –dijo ella.

			Stephen se encogió de hombros.

			–Tú tampoco.

			–No –sonrió con tristeza–. Pensaba que sería la señora de Derek Danbury y que estaría escuchando a los músicos que había contratado mi madre. Me imagino lo disgustados que estarán mis padres.

			–Pido disculpas por el mal comportamiento de mi primo.

			Ella dio otro sorbo y disfrutó con el calorcillo que sintió en todo el cuerpo.

			–¿Por qué? No es culpa tuya.

			–No, pero es un majadero. Eras una novia guapísima.

			Le sorprendió el halago porque él no parecía una persona propensa a los halagos.

			–Gracias. Era el vestido. Cualquiera estaría guapa con un vestido de Vera Wang.

			Ella creyó oír que era algo más que el vestido, pero el viento se había llevado las palabras.

			Las olas golpeaban contra el casco y lo mecían delicadamente. El movimiento y el champán hicieron que ella se adormilara, pero mantuvo la conversación incluso cuando pasaron a la política, los negocios y los asuntos de actualidad. Eran asuntos muchos más interesantes que la conversación banal que solía tener con otros hombres que consideraban que no leía el periódico por usar sujetador.

			Estaba oscureciendo y sólo quedaba media botella de champán, pero acercó la copa cuando él le ofreció más.

			–Si estuviéramos en la cena, tú harías el brindis –comentó ella.

			–No, yo no era su testigo.

			Ella, por algún motivo, quiso discutírselo.

			–Pero, como Danbury, seguro que habrías tenido que decir algo. ¿Qué habrías dicho?

			–Os habría deseado felicidad –contestó obedientemente.

			–¿Y ahora? ¿Cuál es el brindis ahora?

			Stephen levantó la copa.

			–La libertad –contestó en español.

			La palabra fluyó lentamente y ella sintió que se le ponía carne de gallina. No sabía si se refería al barco o a su amago de matrimonio.

			–La libertad –ella lo dijo con peor acento español, pero se bebió lo que le quedaba de champán y cerró los ojos–. Me gusta como suena.
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